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Prolilema de moraliílaii
CootíDueiDoi el apunto de ayrr. Ls 

ÍDi<?iakÍ7a d««l Ateneo de Valencia, mere-
ce uuestroa splausof. Educar é inatruir 
al pueMo, e i altamente meritorio. No 
nos duelv* ni puede dolemos la instruo- 
OÌÓQ de ktv ciases populares. Dijo un 
gran filòsofo, que la ciencia oonducíaha* 
oia Dios. Decíalos uosotros, que encendi-
das las luces int* lectuates en algunos ce-
rebro« y las ideas do bien y  de rectitud 
en algunas almas, no tendríamos que la-
mentar deserciones, ni veríamos aclarar-
se nuestras filas. Entrambos efuctos loa 
notarían en las .suyas nuestros adversa-
rios. Queremos que el Maestro sea todo 
lo respetado que merece por sus altas 
funciones; deseamos verle prestigioso, 
amado, bien retribuido, ocupando en la 
sociedad el puesto que es debido al que 
■deposita las semillas del bion y  del saber 
en  los corazones y en las iotetigencies 
de los que bau de ser los ciudadanos de 
maii'ans, los que han de nutrir iaa filas 
del (-/ército y las dei clero, y en suma, 
loa quo han de formar la sociedad d«l 
porve.uir.

Pero ÍDiistimos en qud el problema 
DO es tanto de instruooidn como de edu- 
•oaolóD, no tanto de saber comode mora-
lidad, y en que el maestro hará más por 
España y por los españoles formando 
o'>razones que inteligencias, es decir, que 
en .nuestra modesta opinión, la escuela 
debe ser esencialmente educativa.

Lo qüe no podemos ni debemos pa- 
ia.r por alto', sin reparos de nuestra par-
te, es que se afirme como verdad incoo- 
cusa que la causa de nuestros desastres 
ha radicado exciusivamente en la defi-
ciente Ó nula Inatruocidn de nuestras 
otases populares. Parece que hay grau- 
de empeño en apartar las responsabi-
lidades de ios partidos y de los hom-
bres políticos; y unas veces es Muret, 
q A desdichado ministro de ü  tramar, al-
m e y  corazón de aquel Gabinete fusio- 
nuta que nos llevó á la más inaudita 
de.'Tcta después de hacemos seutir todas 
las afrentas y humUlaciones, el que ase-
gura t^ue es el país, el país que inundó 
con su oro y con au sangre todo un conti-
nente, como terreno estéril, incapaz de 
dar calor á iu'eas levantadas ni á propó-
sitos proveohos.o*, mendigo cubierto con 
lo» harapos de de las generacio-
nes precedente»; otras veces es éste ó 
aquél político, ésta ó aquélla prensa, ó 
esotra sociedad científica 6  industrial la 
que, recordando las catástrofes, pone en 
tia masa del pueblo la raía de los asola-
mientos y fieros mafes que ho.mos pade-
cido; y todos olvidan ó quieren olvidar 
que, con cultura ó sin ella, con una ma-
sa da sabios ó de imbécitet hubiera suce-
dido io mismo con initituoiones y go 
bien.'OS que no supieron resolver el 
problema colonial; con instituciones y 
gobiernos q^te caliQoaron de cuestión 
política, lo qutì fué en su origen pro-
blema de moralidad; con instituoiooei 
y  gobiernos que no se cuidaron de pre-
pararnos para una guerra que sus torpe-
zas hicieron inevítai'i^í oon instituoiones 
y  gobiernos que dejai’on indefensas las 
fortalezas de Filipinas y de Cuba, y que 
habiendo dispuesto de una millonada pa-
ra dotar á la nación de barcos pvoderoioa, 
no prepararon más que aquellos .costo-
sos pero deficientes y casi inútiles barreos 
que oayv r̂on en las aguas de Santiago de 
Cuba como bandadas da palomas á los 
dikiparo.e de las ametralladoras yanquis...

No: no hadamos responsable al pue-
blo de hechos q:ie deben en estricta jas- 
tíota imputarse á sus gobiernos. Bien 
que se le Instruya y  se I0 eduque, que se 
le eduque «ibre todo, pero da tai mane- 
w , que responda siempre ñ Íí** impulsos 
de las inteligencias y de las coi;cienoias 
sspañclat y prefiera morir con honor á 
vivir con vilipendio, ag cantando latiga-
zos á ios tiranuelos que pasau por el po-
der como ios torrentes por los valles...

üparisi â Valencia
E n el número que esta semeua publi-

ca nuestro qut-rido compañero &l Otulro, 
leemos uu bien escrito artículo acerca 
de los restos mortaies del gran AparUi 
y Guijarro.

Duipués de copiar el suelto de El 
Aguila Extremeña, que ya conocen núes- 
tros lectores, escribe el estimado co-
lega:

cAplaudimos sin reservas la excita-
ción que dirige á todos los católicos El 
Aguila Extremeña, y que nosotros tras- 
ledatnos muy especfelmeate al pueblo de 
Valencia.

Apariii murió en Madrid oí día 5 de 
Noviembre del año 1872.

Pocos días después de su falleoimleu- 
to, lolioltaroD su cadáver, ofreciendo pa-
ra él un digno panteón, todas las autori-
dades eolesiéstioBS, oitdles, militares, pro- 
viucialM y populnrss de Valencia. La fa-
milia, renunciando á otro pacteóp eu 
Madrid que espootánea y mpetídamente 
ofreció con gran empeño D. Luis Paje, 
gran amigo de Aparisí, conoodió á loa 
valenciauoB lo que pedían. Couitituyé 
ronie Juntas á las que, según sos asegu-
ran, no era extraño el director de Loa 
Provincias, D, Teodoro Uorente; abrie-
ron suscripciones y «ís llegaron á reuuir 
eautldadea, según se dice eu periÓ<lÍ'’<» 
de aqut^la época; pero ocurrió lo que era

«sperar, ¿epiendo en cuenta la inven-
cible católicos, que antes,
ahora'y síb'^ore ha malogrado 7  malo-
grará, si no aplícaor^ oportuiw pega-
dlo, todos nuestros proy^^**^ w ítn «  
L'oundat todas nuestras in lo i»  
Aque'las Juntas se disolvieron, el dinero 
no sabemos en qué se invirtió y los res-
tos del gran Aparte! quedaron deposita-
dos en modesto nicho en uno de los ce-
menterios de Madrid, donde aun se con-
servan,

0»n motivo del traslado da los restos 
mortales enterrados en los antiguos ce-
menterios do Madrid á la Nueva Neoró- ' 
polis, recurre El Aguila Extremeña & la 
prensa católica para qne «secunden sus 
ideales, oponiéndose en todas las formas 
que estén á su aleannn> á que sean arro-
jados á !a fosa común ias cenizas del 
hombre inmortal que tantos días de glo-
ria dió á la Religión y á la patria.

El Centro no sólo se ofrece á secun-
dar el pensamiento, sino que hace algo 
más. Bl Ot.ntro crea que ha llegado el 
momento de que Valencia pague la deu-
da sagrada y cumpla el compromiso de 
honor que contrajo cuando aun estaba ' 
caliente el cadáver dei ilustre patricio ' 
valenciano.

Suponemos, como nuestro ilustrada 
compañero E l  Oo br x o  EsPAtoL, que «el 
gran Aparisi tendrá en Madrid deudos 
que procurarán conservar, como santa 
reliquia, loa veueraodoa restos del que 
fué en vida gloria y orgullo de ta R eli-
gión y de la patria». A estos deudos co 
rresponde en primer término formular 
la oportuna reclamación, para lo cual 
practicaremos les debidas gestiones, y á 
loa tradioionalistaa valencianos corres-
ponde todo lo demás.

Para la realización de este proyecto, 
entendemos que se deba empozar por la 
constitución de una Junta eu Valencia. 
En Valencia hay distioguidas personali-
dades que seguramente trabajarán con 
entusiasmo, si, como esperamos, acogen 
con cariñosa solicitud nuestro pensa- , 
mieuto. Allí están D. Manuel PoloyPey« 
rolón, D. Oasimlro Valdés, D. Antonio 
López, D. Daniel Oiino, D. Vicente Oala- 
tayud, D. Vicente Oastiilo, D. Manuel 
Luí», D. Francisco Carrasco, D. Santos 
AIo ó d, D. Enrique Silva y otros varios j 
que no citamos en gracia á la brevedad. 
A llí se publican los periódicos católicos ;

a  España Oristiana, L a  Semana Oaióli- 
oa f  t a  Libertad, que no dejarán de i 
prestar su valioso conourio. Promuévase j 
una reunión, nómbrese una Junta, y á 
trabajar hasta oonseguir nuestro objeto.

¿H-ioe falta díueru? Pues abra la Jun-
ta uua suscripción, á la que contribui-
rán todos, y El Centro publicará eu ho-
ja  Blielta la lista de los donantes. Por 
nuestra parte estamos dispuestos á remo-
ver todos los obstáculos que se presen-
ten, porque para los valenoiauos es cues-
tión de honor el llevar loa restos morta-
les del gran Aparisi al cementerio de esa 
ciudad, á la que amaba con entrañable 
cariño.

Este es nuestro proyecto, del oua! se-
guiremos ocupáudouoB en números veni-
deros.»

Da todas varas aplaudimos la idea de 
E l Geniro. Aparisi, que es una gloria es-
pañola, es gloria y honor espeoialUimoi 
d¿ Valeooia, su noble ouna. Justo es, por 
tanto, que aquella región se honre guar-
dando Jas ceoita* do preclaro hijo, y 
reclamándolas ahorUi 6om o  reclamó Zs*

ragoze las de Goya, y  Jaén las d eSar- 
nardo López Garría,

Y  la idea de El Centro es tanto más 
práctica y factible, ouauto que si es pe-
rentorio el plazo para justificar el dere- 

! oho de sepultura, no lo es ni mucho me-
nos el de trasladar los restos mortalas,

: pues todavía ha de ooustruirse el nuevo 
i oementerio á donde quiere llevar el Es-

tado los huesos de los que yacen en la 
I antigua sacramental det Norte.

Para todo, cuenten los valencianos y 
■obre todo, £1 Centro, con nuestro entu-
siasta y decidido ooncurso.

yoUUeai j&ixtliik
!
' tíiatema rrgoneralor de El CLbo:

Ls instraooión integral obligsturia y  
gratuita oa ls  úaioa que puede regenerar 

. á £a palie.
I Y  añade:
I «Hftj qa« basarelieraaSio en loa procelimiantas 

ednestiroa. Para el preteste, coatenténoooa oon ir re. 
mediando, en caanto aw poa<ble, loa aíDb'maa calmi- 
Dsntna; para lo iatnro, prepar. moj á la geoerecida qne 
naca. La empresa no sa de rê nltidoa intaediatoa, pero 
ea da poaitirua efectoa en U biaCuna.»

Si antes no dub socede lo que á la bo-
rrica del cuento, que se murió cuando ya 
se iba aoobtumbrando i  no comer.

 ̂ Pero aparto bromas.
* ¿Oon qué régimen y con qué hombres 

de gobierno quiere 'SI Olubo implantar 
egps procedimieutus iduoativus de rege-
neración?

¿Oon sus hombres y  con el aocual ré-
gimen?

¿Oon el régimen y los hombres qne 
dejan n^orír de hambre á les pobres maoB- 
tros da eicueUy

* pqos «i es abf, ya puede esperar sen»

todo r  . . .
Pur que esa nó tecis una Zegónerá* 

ción.
; Sería la disolnoión ■fcí’* ! 3es

graciada España.

i Dice L a  Corresponiencia Militar.
I «Ül Q bíerno prepara Telóte ó treinta mil pesetas 

d g.n-'ral We;tei, i  reí «i de apatu«.»
Esas veinte ó treinta mil pesetas, para 

salir de apuros, mejor que at general 
W eyler le vendrían biea á otros machos 
generales.

Pero dejando á un lado el qne les ven ■ 
ga ó deje de venir—que veinte ó treinta 
mil pesetas á nadie vienen mal,—¿"s esa 
la manera que tiene L a Correspondencia 
M ilittr de prestigiar at geuecaiaio y cuu 
él al Bjércitti?

Lo tendremos presente.

También son del mismo periódico las 
signientee lineas:

«a medida que paaa «-I tienipr>, el 8r. Sagaatase 
aients mia aDímuao, ;  i  bdb dnilaracida aiga.) utra, 
hech:i8 tlmidaiDente. pero en el úono'pto de jafe de 
partido ea el presente ;  de jaie de Gobierno en lo por- 
Tenir.

»T ea que el 8r. Sagaata aabe qne en eitepaia todo 
ae olvida, j  enpooe qne á entaa teobaa ;a n i d be ha-
ber nn eepafiol qae recaeide qae eotregd one-itraa colo- 
niaa eia detender ae, ;  qae cabriP de oprobio á Be- 
pafia cun ana paz rergjuzjsa qae olla á Craioión 7 i  
miedo.»

¿Y qnién tuvo la cnlps de qne un Go-
bierno de traidorzu-los entregara sin de-
fensa nnestras colonias al extranjero?

Porque en esta acusación paréeenos 
ver, aunque oculta, otra cenaura ai ejér-
cito.

Y  si no, recuerde £a  Correspondencia 
Militar, lo que dijo el general Blanco en 
el Senado.

Q ie estaba pesaroso de haber obede-
cido las órdenes del G<ibiarno.

Y  de no haberse sublevado al frente 
del ejército de Cube.

Da modo que no fné Sagasta el úni-
co responsable de la gran catástrofe.

E l único tiailor.

Los SUCOSOSde Villarreal
M a^reul 18, 10 99.

Sr. Director do rtL Oo r k e o  Espa ñ o l . ' 
Ha It-ído en el nú a. 3 341 da E l  Oo - i 

BREO Espa ñ o l  los reoortus trxtuai s que . 
copia UAted de uotioia« que de esta locali- [ 
dad publlcao los diarios remiblioauos de 
esa curte Bl Liberal y El P a íi. ¡

Parece, Sr. Director, increíble que 
haya tanta desfaobat-^z y bajeza para es-
tampar tamaño ensarto de mentiras y 
calumnia»; y es que, como dichos diarios 
son diiüípulot de Voltaire, que dijo: <Oa- 
lupania, que algo queda, ejercen su oon- ! 
sejo oou exageración.» i

Lo sucedido ha sido; Efecto de que 
en tres números consecutivos del diaria 
republicano oterófubu-oarlófobo El Ulu- 
mor de Oasfellón, ineeitaron tres caita« 
saquerosas pur lo inmoraiea y faltas de 
cultura é insultantes por sus desplantes 
polltloos, puei en ellas despotricaban -

contra el virtuoso Clero de ésta, la Re-
verenda Oomunidad de Fraocísaanoa y 
de los Jesuítas. lasuitebanáU mujer oató 
Iloa, diciendo que usan la mantilla y vau 
al templo de Dios para encubrir i-u proa 
Uluoión Q 16 los carlistas bem<>9 puesto 
placas del .Sagrado Oorazóa de Je»ús pa-
ra desafleriea y retarles á ellos, y que ad- 
ffiitisn el reto.

Esto llenó de iudigaacióu al pueblo, 
y  tanibiéa al decir que no había ningiiu 
vecino honrado más que los republica-
nos. Después de entos intuios, aounciar- 
nos que tu ídolo Bíasoo Ibáñaz Iba á ve-
nir aquí á celebrar un meéting, nos su-
blevó, y aun sio eso, ¿cómo había de re-
cibir esta católica villa al que nos apa- 
dieó en Valencia cuando embarcamos 
para i r á  Roma en peregrinación y al 
Murquéi de Cerralbo ouaudo en su viaje 
de propaganda fué allí?

E l acto de protesta be esta villa, á la 
venida de ese antioatólíoo, ha sido de la 
oasí totalidad de sus vecinos, coa uu eu ■ 
tusiaimo grande, pero sin ofender p* 
atropellar á nadie. Es, por lo tauto, moa 
tira y onlumnia indigna, que niogúa ma- 
nif-^atante asaltera ningún tren coa arma 
alguna ni sin etls; mentira lo de{ 4as>ua' 
yo de ninguna señora, pqos tampoco hu-
bo por qué, ni que se dieron vives poli- 
tiona, pomo dice el diario El de
Valencia. Pues los gritos fueron vivas al 
Sagredo Corazón de Jesús.

¡Vaya lo que han agradecido loa re-
publicanos que no atropeiiemos á nin-
gún correligionario de aquí, siendo a*í 
que nos bau d^dg (aato mppvo á infla- 
¿ á r  ia saugee oóÜ sus cartas insultantes 
y provocativas!

Con esta ocasión ae ofreoe de usted 
atento s. s. q. a. m. b.,

A. F. DB M.

El Príílado d« Córdiibá.
Y  C A S T Ë L A R

OBISPADO DE CORDOBA

Circular núm. 27.
Después de nuestra circular de 11 de 

Septiembre último Nos habíamos propuesto 
no ocuparnos por Nos mismo del asunto reía 
tiro al monumento del 3r. D. Emilio Ca.ste- 
lar; pero cambiamos de propósito por el nú-
mero. valor y autoridad de las felicitaciones 
que han venido' á Nos con posterioridad i  
aquella fecha Las hemos recibi-lo de casi to-
das las previucias de España y bista del ex-
tranjero. Unas por escrito, otras de palabra, 
presentándosenos los íelicítaates, y otras por 
encargo de los felicitantes ausentes á pense 
ñas que viven en esta ciudad. Es de advertir 
que en nuestras eonver-̂ aciones particulares 
Hemos manifestado qne los señores Bolesíáa- 
ticos de la Diócesis no deben felicitarnos por-
que estamos convencidos de la pureza de doc 
trina de nuestro Clero y de su amor y adhe 
sión á nuestra persona, v porque no deben 
perderse fuerzas que nos han de ser necesarias 
á todos en las dificultades que atravesamos y 
en las mayores que, sin una intervención 
especialísima de Dios, atravesaremos.

Lo más notable de los parabienes qne re 
cibimos es que los felicitantes, en su mayor 
parte ni nos conocen ni Nos los coDocemos. 
Lo cual permite calificar sus felicitaciones, 
unidas á las alabanzas de todos los periódicos 
y revistas católicas de España y alguna de 
Francia, de explosión del sentimiento católi 
co que está unánimemente conforme en re-
probar y anatematizar el consabido monu-
mento.

Algunas de las razones que se alegan feli-
citándonos son edificantes y dignas de ser co-
nocidas de aquellos de nuestos amados dio-
cesanos que tengan gusto en ello. Al eiec 
to Hemos dispuesto que las cartas y comuni 
cacionesde felicitación originales se deposi-
ten en nuestra Secretaría de Cámara y Go-
bierno para que las lean lea que lo soliciten. 
Sa inserción en el Boletín BolesidiHco es im-
posible por la multitud de cartas que seria 
necesario imprimir y porque algunas contie-
nen pormenores que aunque se prestan á la 
publicidad no es prudente imprimirlos sin 
permiso de los autores. Y  aunque es de creer 
que éntos lo otorgarían, se emplearía mucho 
tiempo y trabajo en consultarlo-

Repetimos aquí lo que dijimos en 11 de 
Septiembre: á todos lô  que Nos han favore-
cido enviamos desde este B'.Utíri la expresión 
de Nuestra profunda gratitud, sin aceptar los 
elogios que Nos tributan por Nuestra renun-
cia de la presidencia honoraria con que Nos 
habían pretendido honrar. Bl cumplimiento 
de las obligaciones ordinarias que Nos impo-
ne Nuestro cargo para con Nuestro muy 
amado Clero y pueblo de la Diócesis, no me 
rece ni alabanzas, n¡ elogios, ni encomios de 
ninguna clase.

Según Nos afirmau personas de Nuestro 
trato y amistad, y por lo que dicen algunos 
periódicos católicos, parece que las publicacio 
nes impías, librepensadoras y masónico libe 
rales de la corte y de provincias, continúan 
desatándose en denuestos, improperios y gro-
serías contra Nuestra humilde persona, ase-

gurándonos que estamos completamente solo 
en la reprobación del monumento á Castelar; 
como si eaío, aunque fuera cierto, probara al-
go eu contra de la razón y justicia de Nues-
tras afirmaciones. La verdad lo es por si mis-
ma, prescindiendo del mayor ó menor número 
de los que la abracan, ó de que no la abrace 
ninguno. También Nos combaten por la iafe • 
cundidad de Nuestra reprobación, como si la 
falta de éxito en el cumplimiento de Nue - 
tras obligaciones las anulara y Nos dispen-
sara de hacer lo que debemos á Nuestra pro-
pia dignidad y á Nuestro muy amado pue-
blo. El cumplimiento de Nuestros deberes 
nunca es infecundo á los ojos de Dios, y casi 
nunca en la esiera puramente humana. I>e- 
pende del hombre poner los medios qn& bou 
necesarios para la consecución de un. fia mo-
ral, empleando todos los esfuerzos que e«táa 
Wsumauo; pero el éxito deneade de Dios, 
ñeque qui plantât, est aliquid ñeque qui ri- 

gat sed que iocremeatum dat Deus.„
A ad asflo ig«  planta y el q m  riega-. 

D m  na quien da el »ncrswMinía, ó en térmi-
nos que usa nuestro puebla: el hombre propo-
ne y Dios dispone,

A lp3 insultos y denuestos á Nuestra 
persona, respondemos Nosotros con el más 
generoso perdón, _ pidiendo á Dios para qut» 
asista con su gracia á los autores de las íb íu - 
rias y calumniaB.

A las amçaazas que nos vienen del cam-
po enemigo, contestamos que no nos intimi-
dan ni nos pueden intimidar, estando como 
estamos dispuestos á derramar nuestra pro-
pia sangre en esta noble ciudad de Córdoba 
y en este mismo sitio donde derramaron la 
suya tantos mártires esclarecidos defendiendo 
la ie de Jesucristo.

El cumplimiento de Nuestros deberes pas-
torales Nos obliga á hacer eu detenr̂ a de la 
religión este saorificio, y lo harecuos, ai fuese 
necesario, con la asistencia y aynda da Dios 
Nuestro Señor.

Ni un momento siquiera dejaremos de 
proteger, hasta donde lleguen nuestras fuer- 
ZU8i la ineoíumi.íad y pureza de k  fe cristia- 
ua eu el corazón y en el entendimiento de 
hUe.stro3 amadísimos diocesanos, de aquella 
santa fe orisikna que el incomparable tribuno 
y eximio orador parlamentario D. Emilio 
Oastelar repudió pública y solemnemente, y 
cuyo repudio no letractó ni anuló ni aun des-
pués de haber sido recibido por Nuestro Sau- 
tísimo Padre el Papa León X III, según afir-
mación del mismo ¿r. Üastftkr, con loa obse-
quios y agasajos de un príncipe soberano; ni 
después de haber sido tratado oon cortesía y 
benevoleucia por respetablog Prelados y por 
Deanes y Oanónigos de Iglerias Catedrales. 
Gomo No* mismo lo habríamos tratado si lo 
hubiéramos oouucldo y si se nos hubiere pre-
sentado ocaeiOn para ello; pero una cosa es la 
cortesía y tos miramientos sociales que se de-
ben á toda clâ 'e de personas, y otra el erigir 
monum-ntes que glorifiquen la irreligión y 
los periutcios causadoe á k  patria.

Aparte de los republicanos que han 
combatido, hasta con crueldad y ensaña-
miento, al 3r. D. Emilio Castekr, especial-
mente después de k  restauración, y sobre to-
do el periódico El Pitin, le combatieron tam-
bién D. Antonjo María Godró en 'un opúsculo 
titulado Oastelar-, el señor marqués de Pi- 
dal, actual minietro de Fomento, en sus C i-
tas kis'óricas; D Joan Manuel (Jrti y Lara, 
catedrático de k  Universidad Oentral, en su 
libro denoüráiiúa 6 examen dé
¡as lecciones (te. ú , H'/ttlio * ’at>telar su los 
Cinco primeros siglos de la Iglexia-, don 
Marcelino Menéndez Pelayo, también cate- 
drático de la Universidad Central, en la H is-
toria cU los helerodoaeot españoles-, el Emi-
nentísimo Sr. D. Fr. Z'Wino González, ca-
tedrático que fué de la Universidad de Ma-
nila, después Obispo de Córdoba, Arzobispo 
de Sevilla y de Toledo, Primado de las Es- 
pañas y Cardenal de la Santa Iglesia Roma-
na, en au inapreciable obra H istoria de la 
íil'ist'fia; D. Antonio Aparisi y GuijarrO| 
diputado á Cortes, ilustre abogado y parion- 
te del mismo Sr. Castelar, en sus Dihoursog 
y  artioulos] el inolvidable D. Fraucisco Ma-
teos Gago, catedrático de la Universidad 
de Sevilla, en sus Opúsculo-, D. J .  M. y Saj 
en su obra titulada Su» Ignacio de L óga-
la , según 'a»tektr.

Los amigos y admiradores de D. Emilio 
habrían empleado su tiempo y sus energías, 
mejor que en denostar y rebajar al humilde 
Obi-po de Córdoba, en refutar á los escrito-
res que van enumerados, al menos al Emi-
nentísimo Sr. Cardenal Pr. Z-ferino Gonzá-
lez. á los Doctores Menéndez Pelayo y don 
Francisco Mateos Gago, que eran los únicos 
que citábamos en nuestra carta improvisada 
de renuncia dirigida al señor presidente de la 
Junta promovednra del monumento. Es po-
sible que D. Emilio Casteiar sea todo lo que 
nosotros decimos que es, aun siendo verdad 
que Nos seamos todo lo que los ateos, libre-
pensadores, herejes y mafones dicen qne so-
mos. No son. pues, pertinentes, ni hacen al 
caso, los ataques á Nuestra persona para de-
fender á D Emilio Cautelar,

Ha sido tai ri desaeierto de las defensas, 
que no hau faltado escritores, que por defen-
der a Casteiar, han emitido doctrinas y opi-
niones de las cuales je  deduce que Casteiar 
era ateo, á cuyos errores nunca creimos ni
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